
MANUEL GAMIO 

Nació en México, D. F., el 2 de marzo de 1883. Falleció en 
México el 16 de julio de 1960. 

Sociólogo, antropólogo. Consagróse al estudio de los pro­
blemas del indio mexicano. Publicó numerosas obras, entre 
las que se encuentran: Empiricism o/ Latin American govern­
ments and the empiricism of their relation with the United 
States (1919); Algunas consideraciones sobre la salubridad 
y la demografía de México (1939); Commentaires on the 
lndo-lberic countries o/ the Pacific (1929) ; Comentarios 
sobre la evolución de los pueblos latino-americanos (1932) ; 
Hacia un México nuevo; problemas sociales (1935); Number, 
origin and geografic distribution of the Mexican immigrants 
in the United States (1929); Mexican immigration to the 
United States: a study of human migration and adjustment 
( 1930) ; The mexican immigrant, his life-story; autobiogra­
phic documents (1931); Restos de la Cultura Tepaneca; 
Los Monumentos Arqueológicos en las inmediaciones de Chal­
chihuites, Zac.; Los Prejuicios en Arqueología y Etnología; 
Metodología sobre Investigación, Exploración y Conservación 
de Monumentos Arqueológicos; Unidad Cultural en Teoti­
huacán; Forjando Patria (1919); El Instituto Antropológico 
Central de México; Investigaciones Arqueológicas en México; 
El Gobierno, La Población, El Territorio; Teotihuacán; El 
Templo de Quetzalcóatl y La Población del Valle de Teoti­
huacán; dirigió la revista Ethnos y la ed. española de la 
revista M odern M exico. Tuvo a su cargo varias exploraciones 
arqueológicas en diferentes regiones de la república. 

Distinguióse por sus profundos estudios acerca de · la es· 
tructura social de México, principalmente por los grupos 
indígenas de los que se ocupó durante largos años con enorme 
dedicación y entusiasmo. Dirigió una larga época el Instituto 
Indigenista Interamericano. 

Se han ocupado de él diversos antropólogos y sociólogos 
quienes le dedicaron un volumen de Homenaje en 1956 con 
sendos estudios y en los que aparece su bibliografía. Le han 
recordado también: "Homenaje Nacional a un Arqueólogo 
y Antropólogo Mexicano", Manuel Gamio. BBSHCP No. 65, 
15 agosto 1956, p. 1-2. Miguel León Portilla quien le sucedió 
en la Dirección del Instituto Indigenista Interamericano, es­
cribió acerca de él sentidas semblanzas, una en América 
Indígena octubre de 1960, y la otra en The American An­
thropologist. 

Fuente: Manuel Gamio Forjando Patria. (Pro Nacionalis· 
mo) la. ed. (Hay 2a. más reciente). México, Librería de 
Porrúa Hermanos, 1916, 323-[5] p p. 107-123. 
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ASPECTOS DE LA HISTORIA 

Valores de la historia. En nuestro parecer la historia posee 
dos valores: el especulativo y el trascendente. En efecto, la his­
toria es, en general, el conjunto de informaciones relativas a 
la naturaleza, origen, carácter, evolución y tendencias de las 
civilizaciones del pasado. Cuando estas informaciones existen 
en las bibliotecas o en la mente de los hombres estática y 
pasivamente, el valor de la historia es especulativo. En cam­
bio, la historia ofrece valor trascendente si la consideramos 
como un copioso índice, como fuente inagotable de experien­
cias por medio de las cuales la humanidad ha alcanzado sus 
diversas etapas de florecimiento y decadencia y sobre todo, si 
utilizamos esas experiencias para acrecentar el bienestar de 
las civilizaciones contemporáneas. En efecto, la atinada obser­
vación y progresiva aplicación de esas experiencias, perfec­
ciona e imprime continuada marcha ascendente a las mani­
festaciones y conocimientos humanos, como sucede con el co­
nocimiento científico, que cada día es más extenso y mejor 
fundado. Naturalmente, no puede generalizarse a este respecto, 
pues hay manifestaciones en las que la evolución no ha sido 
exclusivamente ascendente, no obstante la influencia de las res­
pectivas experiencias históricas, por ejemplo: el arte y la moral 
de los pueblos, florecen y decaen sucesivamente, no bastando 
a impedirlo toda la experiencia del pasado. 

Aquellas experiencias constituyen por sí mismas a la histo­
ria, pero permanecen mudas, invisibles, si no atinamos a dis­
tinguirlas, clasificarlas y exponerlas. Son como el oxígeno del 
aire o como los astros de séptima magnitud, que sabemos que 
existen pero no podemos hacer práctico nuestro conocimiento 
si ignoramos los medios de distinguirlos, de aislarlos y carac­
terizarlos. Es, pues, indispensable saber observar, fijar y ex­
poner las manifestaciones materiales e intelectuales que en con­
junto forman la historia de los pueblos. 

En este artículo de simple vulgarización sería cansado para 
el lector, y difícil para el autor, abordar los aspectos todos 
que entraña la realización de tan ardua tarea, así que sólo nos 
referiremos a tres de los más importantes que ofrece nuestra 
historia. 

El aspecto crítico. ¿Qué límites cronológicos y geográficos 
corresponden a nuestra historia; qué puesto ocupa y qué fun­
ción desempeña con relación a los demás conocimientos? 

Estas cuestiones no han sido resueltas en México y aunque 
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no abrigamos la vanidad de pretender resolverlas satisfacto­
riamente, nos asiste, como a cualquiera, legítimo derecho de 
exponer lo que pensamos sobre el particular, a reserva de aca­
tar por anticipado las rectificaciones y censuras que justifi­
cadamente se nos hagan. 

Límites cronol,ógicos. La historia de México presenta en sus 
orígenes puntos de partida más o menos alejados del presen­
te, según sea anterior o posterior la adquisición que hayamos 
hecho de conocimientos relativos a los antecedentes de las agru­
paciones sociales que han integrado e integran nuestro país. 
Hay puntos de partida de nuestra historia que se remontan 
a decenas de siglos y hay otros que sólo están alejados algu­
nos lustros o que aun no aparecen en la perspectiva histórica. 
Por ejemplo, la cronografía maya ha llegado a ser en la actua­
lidad un conocimiento de estricto carácter histórico cuyo 
punto de partida se remonta a muchas centurias. Los antece­
dentes de la familia azteca de Tenoxtitlan comienzan a tener 
carácter histórico durante el siglo XIV, según lo atestiguan los 
manuscritos jeroglíficos, la arquitectura, la escultura y las ex­
plicaciones que a raíz de la Conquista suministraron, sobre 
estos monumentos, indígenas contemporáneos. En cambio, hay 
agrupaciones indígenas como los lacandones de Chiapas y los 
huicholes de Tepic y Jalisco que hasta el siglo pasado empe­
zaron a ser conocidos históricamente; por último, existen to­
davía agrupaciones mayas en el Petén mexicano que son des­
conocidas desde cualquier punto de vista, no sólo de~de el 
histórico. 

No comienza pues nuestra historia desde que los conquista­
dores hispanos aparecieron en playas mexicanas, según se ha 
proclamado hasta hoy, sino en distintas épocas anteriores y 
posteriores a la fecha de tal acontecimiento. 

Límites geográficos. La historia de México debe compren­
der directamente el estudio de los antecedentes de las agrupa­
ciones sociales que constituyen y constituyeron la población 
del territorio mexicano e indirectamente el de los pueblos ex­
traños que han influido en nuestro modo de ser o han sido 
influidos por nosotros. Directamente hay que considerar a la 
población de nuestro actual territorio; a la de Centro Amé­
rica hasta Panamá ( Chiriquí) que es a donde llegó nuestra 
influencia precolombina, y a la del territorio norteamericano 
que antes fue mexicano. Indirectamente debe tenerse en cuen­
ta el pasado histórico de España, Repúblicas Sudamericanas, 
Estados Unidos y Francia, pues son naciones que ejercieron 
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importante influencia en nuestra vida pretérita. Habrá ade­
más que conocer la historia de los demás países en general, 
pues remota o cercanamente todos los pueblos se han influido 
entre sí. 

LímiJes específicos. Muchos tomos en gran folio se han es­
crito; sendas discusiones bizantinas se emprendieron; se des­
granó la elocuencia de brillantes discursos y ... aún no se con­
sigue determinar satisfactoriamente el puesto que corresponde 
a la historia de las clasificaciones científicas, ni por lo tanto 
qué conocimientos están dentro de su concepto, ni cuáles 
excluye. No contribuiremos con una línea a esa pugna de suti­
lezas. Por nue5tra parte creemos que todo lo que ha existido, 
tangible o intangible, en el mundo material o en el intelec­
tual es ''historiable". Lo importante es elegir, en el mundo 
ilimitado de lo historiable, lo que nos conviene para determi­
nado fin e historiarlo sensatamente. Si, por ejemplo, somos 
comerciantes en cereales alcanzaremos mejor éxito si historia­
mos lo referente a esa actividad, pues entonces podremos co­
nocer el porqué del éxito o del desastre de quienes nos han 
precedido en esa ocupación. Este ejemplo, que parece que está 
fuera de lugar, está muy dentro de él, bastando saber, para 
convencerse de ello, que varios de los notables éxitos agríco­
las, industriales, etc., etc., de la Alemania moderna y de otras 
naciones, se deben en buena parte al extenso e intenso acopio 
de antecedentes históricos hechos sobre cada una de esas acti­
vidades. 

Proponemos pues, que en las cátedras no se limite artifi­
cialmente el concepto y el campo de la historia, ni se le ado­
sen empíricas clasificaciones memorísticas, que si al t<>.specia­
lista ofrecen escasa utilidad, deprimen la mente estudiantil. 
¿No vemos a algunos de nuestros historiadores de polendas 
exponer y confundir diariamente los términos: historia, pre­
historia, arqueología? ¿No brotan de labios que parecen auto­
rizados expresiones como ésta: "filosofía de la historia", con 
igual propiedad que si a cualquier hijo de vecino se le ocurre 
decir "química de la historia" u "obstetricia de la historia", 
en vez de historia de la filosofía, de la química, de la obste­
tricia ..• ? 

CriJerio integral Nuestra historia, que debiera ser l& inte­
gración de informaciones verídicas, relativas a todos los aspec­
tos de toda la población mexicana, en todas sus etapas evolu­
tivas pretéritas, no es hasta hoy más que una recopilación 
incompleta de informaciones verídicas en veces y en otras du-
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dosas, sobre algunos aspectos, de algunas agrupaciones mexi­
canas, en algunas de sus etapas evolutivas. 

Prejuicios corrierotes. Preferentemente se considera el pa­
sado de las clases sociales de civilización derivada de la euro­
pea, como si no fuera de capital importancia el de la clase 
indígena, que es hase de la población. Se emprende escasa 
investigación histórica original, repitiéndose cansadamente lo 
que han expuesto los investigadores primitivos o fundamen­
tales. Se ha sido personalista en vez de generalizar la obser­
vación: presidentes, emperadores, arzobispos, magnates, uni­
dades sociales, en fin, atrajeron la atención casi exclusiva 
del historiador, y en cambio en las multitudes, cuyas accio­
nes y reacciones son de primera importancia para el cono­
cimiento del desarrollo de los fenómenos sociológicos, apenas 
se hizo hincapié. Hubo preferencias específicas: las órdenes 
religiosas, las políticas, las militares, fueron descritas y co­
mentadas sus respectivas actividades, en tanto que ignoramos 
la historia de nuestras artes plásticas y de nuestros artistas, de 
las industrias y de los industriales, del comercio y de los co­
merciantes, de la agricultura y de los agricultores. Se ha in­
currido con frecuencia en parcialidad, es decir, se ha intentado 
hacer obra histórica con criterio religioso, con criterio polí­
tico, etc., etc., con lo que, claro es, se desnaturaliza el carácter 
de cualquier investigación; puede hacerse historia de la polí­
tica, de la religión, de lo que se quiera, pero con un sólo 
criterio, que siempre debe ser el criterio de la verdad. 

El bello aspecto. Hay un aspecto de la historia puramente 
descriptivo y encaminado a instruir agradable, aunque super­
ficialmente, al lector, quedando relegada a otros aspectos la 
consideración de inquisiciones críticas, métodos apropiados y 
acertados puntos de vista. 

Mostremos un ensayo sobre ese aspecto de nuestra historia, 
sin pretender que se le atribuya valor literario, de que anti­
cipadamente advertimos carece. 

México, con más títulos que cualquier otro país de Améri­
ca, ostenta un pasado grandioso que no sólo es de atractivo 
para el hombre de estudio, sino para cualquiera que ame el 
ambiente de misteriosa belleza en donde viven las cosas que 
ya pasaron. 

La tradición indígena, realista, vigorosa y pintoresca, nos 
deja mirar cómo era y cómo pasaba la vida de los mexicanos 
antes que llegara la Conquista: artes originales y novísimas 
para nuestro criterio estético. Industria ingeniosa de múltiples 



442 ERNESTO DE LA TORRE 

manifestaciones. Organización social compleja, fuerte y sabia. 
Rituales extraños en los que sangre fresca, copalli cristalino y 
goma ennegrecida, constituían la más devota ofrenda; panteón 
ilimitado, donde tuvieron cabida desde el dios generador de 
le existencia hasta los cuatrocientos dioses del vino y de la 
embriaguez. Instituciones mi.litares que pusieron asombro en 
los capitanes hispanos ... 

Estas y otras manifestaciones reviven a nuestros ojos a la 
raza vencida; percibimos el ambiente de gloria en que se hizo 
grande, la miramos de relieve, palpamos casi, su carne co­
briza, oímos su alarido bélico, sentimos el pavor y la admira­
ción que llevaban consigo los guerreros de Cortés cuando en 
la "noche triste" hallaron medida a la pujanza de ese pue­
blo que sabía perder la vida como arrancarla. Asistiremos 
también a la imponente agonía de esos hombres que resistie­
ron el histórico sitio de varios meses durante los cuales la 
miseria fue tal que se devoraban los insectos del lago, las cu­
lebras y hasta los cadáveres de los que murieron por hambre y 
enfermedad. Después sobrevino lo inevitable: la rendición ; 
y el cuadro es de tal relieve que parece que lo vemos: las 
deidades ruedan desde lo alto del templo desportillando los 
angostos escalones rituales; el humo sagrado de los braseros 
policromos no se tuerce ya en volutas caprichosas. El tem­
plo está vacío; sólo se divisa una cruz por cima de todo y 
a lo lejos, por canales y calzadas, reflejos como de incendios 
que envían las armaduras de los vencedores. Mucha sangre 
enrojece, como un manto real, a la ciudad que agoniza. 

Entonces Cortés, el invicto guerrero que también es admi­
nistrador y estadista, continúa conquistando, coloniza, cons­
truye, legisla; lanza las primeras semillas de cultura europea 
en surcos americanos y en cambio arroja raudales de oro ame­
ricano en arcones de Castilla. 

Más tarde, aparecen las audiencias, en las que, más que 
otra cosa, se acusa, se intriga, se infama, por tal de alcanzar 
éste o aquél beneficio, sin parar mientes jamás en que el triun­
fador recoge el botín de entre un lago de sangre, que a la 
postre siempre es sangre indígena; por fortuna, a la par que 
humillaciones y heridas, reciben los aborígenes el consuelo 
muy grande que les imparten los misioneros. Para entonces 
ya se nota la fusión que empieza. Hay mezcla de sangre, de 
ideas, de industrias, de virtudes y de vicios: el tipo mestizo 
aparece con prístina pureza, pues constituye el primer armo­
nioso producto donde contrastan los caracteres raciales que lo 
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originan, siendo de verse doncellas núbiles de grandes ojos 
negros, blanquísimos dientes apretados y manos y pies dimi­
nutos, que pregonan abolengo indiano, mientras la undosa 
cabellera castaña y la tez apiñonada que cubre pelusilla de 
oro, son el clamor de la sangre de España. La arquitectura 
impuesta es arábigo-española, pero en su ejecución resulta irre­
misiblemente influida por la técnica del obrero indígena, en 
cuya mente todavía viven los contornos y lineamientos de los 
teocallis y la rica ornamentación de sus palacios, de sus jo­
yas, de sus telas: las flores que se prodigan en la ornamen­
tación mudéjar son representadas por el típico xóchitl o flor que 
aparecía en los relieves y pinturas del arte pagano; los festones 
de acanto y laurel esculpidos en las jambas de las puertas 
resultan, si se les examina detenidamente, guías de plumas su­
perpuestas idénticas a las que adornaban a la imagen de 
Quetzalcóatl, la mítica "serpiente de plumas preciosas". El Cris­
tianismo predicado a ruegos y súplicas por los misioneros, y 
a tajos y mandobles por la soldadesca, todavía no es com­
prendido por los catecúmenos; la madre de Dios inspira a los 
nativos amor y respeto porque miran en ella a su diosa de las 
cosechas, a su diosa de las aguas, a su diosa de los amores; 
es la misma Tonantzin que ha cambiado de vestiduras rituales. 

Los virreyes, representantes absolutos de su Majestad Cató­
lica, se presentan en el escenario que dos océanos limitan; 
hay un Mendoza que es enérgico, pero justiciero y realmente 
cristiano; un Velasco que irrita a los peninsulares por el amor 
que otorga a los parias sojuzgados, quienes le llaman "Padre 
de los indios". Hay muchos de altísimas y preclaras virtudes; 
hay empero muchos más que son incoloros, indolentes, egoístas; 
que no saben o no quieren saber dónde está el oprimido y dónde 
el opresor. Hay, por último, un puñado de ellos cuya obra si­
niestra todavía parece roja por la sangre que destila. Esta 
época es de leyendas caballerescas, de crímenes que encubre 
el misterio, de misticismo exagerado, de enriquecimientos sú­
bitos, de florecimiento artístico. . . Surge la nobleza criolla, 
nobleza que es de sangre en veces, pero las más de fortuna, 
la cual adula al español, tolera apenas al mestizo y casi no 
sabe que existe el indio si no es para labrarle sus tierras y 
excavar en sus minas. Los conventos se cuentan por centena­
res y la vista tropieza de continuo con hábitos azules, blancos, 
negros. La Santa Inquisición afila siempre sus garras y de 
noche o de día las clava en viejas carnes fláccidas, en tur­
gentes y sonrosadas donde la vida palpita tumultuosa o en 
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blandas y mustias, ajenas aún al grito de la pubertad. En cada 
esquina hay agonizantes farolillos que no alcanzan a iluminar 
el nicho de algún santo milagroso ni menos los rostros de la 
gentuza que en mitad del arroyo riñe o desvalija a algún vian­
dante. Las fortunas son fabulosas: vajilJas de oro para los 
grandes días y de plata las ordinarias ; profusión de sedas, 
joyas, perfumes y vinos preciosos, que vienen de Europa, de 
China, del Japón, de la India. . . La devoción, el arte y la va­
nidad construyen con enea je de oro, piedra y mármoles, pala­
cios suntuosos que harían buen papel en la capital del reino 
y riquísimas catedrales que nunca se llenaban de fieles por lo 
espaciosas que eran •.. 

Luego de toda esa larga vida nacional, llega la Independen­
cia con sus ampos de luz y sus torrentes de sangre; todo cam­
bia, se transforma, se aniquila, pero a la vez todo renace, 
surge, evoluciona y se eleva. Se diría una hoguera donde viejas 
joyas que deslustraron los siglos y macularon muchas manos, 
fueron depuradas hasta hacer de ellas un chorro de oro purí­
simo con que hacer nuevas formas. 

La primera mitad del siglo XIX no fue para México la era 
prometida, el período de cristalización y fortalecimiento que 
anhelaban y pensaron los heroicos independentistas. Lágrimas 
de dolor y sangre, siguieron brotando por doquier, no obstante 
que el ideal glorioso de emancipación era ya realidad tangi­
ble. Nadie sabía dónde quedaba la Patria. Se peleaba por 
vivir y se vivía para pelear. Insana desorientación hizo presa 
de todas las almas. Medio territorio que se perdía para siem­
pre, costó menos sangre mexicana que la vertida en cualquie­
ra de las guerras civiles. Los airados gritos de agonía de 
Chapultepec y Molino del Rey, proclamaron empero que aún 
no expiraba el honor nacional. 

Tras ese drama, que fue el más hondo de los dramas pa­
trios, siguió corriendo sangre como precio de luces libertado­
ras que venían a desgarrar las tinieblas de muchos años pa­
sados. La Reforma y la Constitución de 57 parecieron dos an­
torchas que iban a iluminar para siempre el camino de la 
Patria. 

Desgraciadamente, volvió a obscurecerse el horizonte nacio­
nal y se adormecieron los impulsos nobles apenas iniciados. 
Era que brillantes vestiduras ocultaban el reverdecimiento de 
llagas y cánceres. 

Entonces estalló la revolución de 1910, que como segunda 
Independencia vino a derribar estructuras viciosas, sólo que 
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en esta vez la piqueta demolió más alto y cavó más hondo. 
La revolución aún no termina en todos sus aspectos. Hay pues 
que limitarse a observar y a recopilar lo que puede llamarse 
"material histórico palpitante", pues no son otra cosa las in­
formaciones que se basan no en documentos más o menos 
fidedignos, sino en observación directa, experimental, de la 
existencia que se vive. Después se formará la historia de la Re­
volución. 

El aspecto objetivo. Si se pregunta a un ciego qué con­
cepto ha formado del mundo en que vive, su opinión diferirá 
grandemente de la que tiene un hombre que ha mirado siem­
pre lo que le rodea. Dirá que la emoción estética producida 
por ]a música es en él más honda; que estas ideas mora­
les son más elevadas que aquéllas; que la suavidad de algunos 
cuerpos es grata a su tacto, mientras que la esperanza de 
otros le es repulsiva; hallará delicioso un manjar o bien de­
testable. En cambio desconoce las bellezas de la materia: para 
él no hay cielo azul, ni océano tumultuoso, ni montañas agres­
tes; no podrá conmoverse ante los gestos del dolor, de alegría, 
de cólera, que se miran en los rostros de los hombres. Su 
concepto es incompleto, su vida está fraccionada, es media 
vida. 

Pues bien, desde el punto de vista histórico, vivimos en un 
mundo de tinieblas, casi no percibimos la pintoresca vida del 
pasado, nuestro concepto es incompleto y pobre. 

La evocación de cualquier etapa de la historia resulta pá­
lida, . incolora, inexpresiva, porque si bien podernos reprodu­
cir fielmente el aspecto abstracto, ideal, de ese período, nos es 
imposible contemplar su aspecto material. Por ejemplo, elija­
mos los tiempos de Moctezuma 11 : .Valiéndonos de las crónicas 
y de los manuscritos indígenas, nos será posible conocer las 
ideas políticas de la época, las míticas, las morales, las esté­
ticas, y aún las distintas instituciones de carácter religioso, 
civil, militar y político, etc., etc. Ese es el ambiente abstracto 
de la época y eso es lo que aprendemos en la escuela para 
olvidarlo al abandonar ésta. Si, en cambio, reconstruimos por 
todos los medios -fotografía, pintura, escultura, arquitectura, 
objetos auténticos, etc., etc.- modelos típicos de templos y pa­
lacios propiamente decorados; indumentaria pintoresca de mo· 
narcas, nobles señores, sacerdotes, guerreros, industriales y 
esclavos; utensilios domésticos y rituales; escenas y ceremo­
nias, etc., etc. . . Si contemplamos todo esto en su representa­
ción material y conocemos además las ideas que presidieron a 
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su creación y producción, nuestro conocimiento será completo, 
el concepto legítimo y las emociones que la belleza de ese 
período histórico despierta en nosotros, vigorosas y natural­
mente originadas y no artificiales y débiles como suceder1a 
si sólo conociéramos el aspecto teórico o abstracto. Y lo que 
hemos apuntado sobre etapas de la vida precolombina mexi­
cana puede también decirse de la Colonial y de la contempo· 
ránea a la Independencia. 

¿Qué puede hacerse en pro del objetivismo histórico? 
Desde luego hay que fomentar la ampliación de los museos 

existentes y crear otros, implantando en ambos métodos expo­
sitivos eficientes, clasificaciones descriptivas adecuadas y guías 
o catálogos de utilidad ·práctica. 

Además, capítulo de alta importancia, hay que empezar a 
escribir historia objetiva, hay que emborronar menos cuartillas e 
incluir más ilustraciones y sobre todo, debe hacerse concordar 
lo que se escriba con lo que relativo a la época descrita exista 
en los museos o en otros lugares: objetos diversos, indumen­
taria, arquitectura, escultura, etc., etc. 


